
Es verdad que cuando se trata de afirmaciones científicas el 
"master dixit" no es suficiente. Pero en muchas ocasiones de la 
vida, si bien no suficiente ... ¡cuán reconfortante es sentirse a la 
sombra de un maestra! 

Hace poco leíamos "La escuela popular" (1), cuando en el 
capítulo XV "Acción sarmientina" encontramos el párrafo que 
reproducimos: 

"Creó la primera Escuela Normal del país en 1856, 
para dar solución al debatido problema de la efi­
ciencia de los educadores; con fe de apóstol dio a la 
escuela popular un verdadero sentido social, 
pedagógico y científico; impulsó la impresión de tex­
tos para reemplazar los viejos libros escolares, con 
el fin de mejorar la enseñanza; fundó ANALES DE LA 

EDUCACIÓN COMÚN, publicación pedagógica tendi­
ente a crear conciencia en el pueblo y el magisterio, 
pues afirmaba: " ... que sin esa conciencia la instruc­
ción común será siempre planta raquítica, cultivada 
en suelo ingrato e incapaz." Al mismo tiempo que 
incluía en esa publicación toda clase de informa­
ciones daba entrada a escritos especializados que 
tendieran a perfeccionar los conocimientos de los 
docentes." 

Sin duda esa fue la actitud esperanzada de los fundadores de 
esta Revista de Enseñanza de la Física, las recordadas y admi-

m "La escuela popular" por Edmundo Lafforgue, Editorial Eudeba, Buenos Aires 1980. 



radas profesoras rosarinas Rosa Adam y Elvira Cicerchia, que 
fueron quienes abrieron este camino que hoy transitamos con 
la convicción de la utilidad y, más aún, la necesidad de seguir­
lo. 

Mucho o poco, con baches o sin ellos, es el camino que nos 
permite comunicarnos con maestros de otras latitudes y, por 
sobre todo, comunicarnos entre nosotros. 
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